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			A aquellos protagonistas de la década cuya contribución reportará beneficios para todos.
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			PRÓLOGO


			Los empleos son trabajos que proporciona una empresa. El trabajo —de los autónomos, de las pequeñas asociaciones y cooperativas, del inicio de muchas pymes— lo «busca», halla, descubre o inventa uno mismo.


			Hace 25 años las industrias, ya automatizadas en buena medida, tenían operarios que «vigilaban» cada cuatro o cinco máquinas. Hoy tienen robots. A los robots, también hace poco, los supervisaba una persona. Hoy lo hace un código de barras. La «mano de obra» es cada vez menor y reducida a actividades que, ya muy mecanizadas, requieren el concurso humano (destrezas y talento). Hemos pasado en pocas décadas de un contexto rural a un contexto urbano, a un contexto digital.


			Hasta hace muy poco los seres humanos eran invisibles, anónimos, obedientes, sumisos, silentes. Se hallaban confinados intelectual y territorialmente en espacios muy limitados. Hoy ya no son, progresivamente, espectadores sino actores, súbditos sino ciudadanos plenos y educados que —según la insuperable definición de la UNESCO— significa ser «libres y responsables». Pueden saber, además, inglés o química, pero esto es capacitación adicional, no educación. 


			¿Cómo pasar de una economía de especulación, deslocalización productiva y guerra a una economía basada en el conocimiento, para procurar un desarrollo global sostenible y humano? 


			Es imprescindible, cuando nos referimos al empleo y al trabajo, saber bien que estamos ante una nueva situación, unas nuevas generaciones que requieren, conceptual y prácticamente, nuevos enfoques. Estamos iniciando una nueva era y se pretenden aplicar las mismas pautas que en el pasado. 


			Ahora las personas ya pueden participar, ya pueden expresarse, ya pueden conocer lo que acaece en su entorno, cómo vive su prójimo, próximo o lejano. Ya pueden comparar, apreciar lo que tienen y apercibirse de las precariedades ajenas. Pueden anticiparse, pueden prevenir… 


			Estos seres humanos «activos» ya no son mayoritariamente hombres. La igualdad de género —piedra angular del «nuevo comienzo» que vivimos— está avanzando de forma prodigiosa y no mimética. 


			El mundo en el que hoy vivimos y al que debemos, por tanto, tener en cuenta, está siendo sucesivamente desvelado, habiendo adquirido buena parte de los seres humanos una conciencia global, una ciudadanía mundial. El número de mujeres que influyen con las facultades que les son inherentes en la toma de decisiones aumenta sin cesar. Los medios digitales, bien utilizados, permiten, además de una participación democrática insólita, alcanzar la ciudadanía plena, es decir, llevar a efecto la transición esencial de súbditos a ciudadanos. 


			El tiempo del temor y del silencio ha concluido. Ahora todos pueden reclamar la igual dignidad y el bienestar, que sigue siendo privilegio de unos cuantos. 


			Ahora ya pueden todos, en un gran clamor en el ciberespacio, exigir la desaparición de desigualdades lacerantes, contrarrestar las arbitrariedades del «gran dominio» (militar, energético, financiero y mediático…). Hoy en día se pueden recoger millones de firmas en favor de la transición de una cultura de imposición, dominio y violencia a una cultura de encuentro, conciliación, alianza y paz. Y se puede llevar a efecto la transición de la fuerza a la palabra, la gran inflexión histórica. 


			La democracia actual debe inspirarse en la imaginación juvenil y la experiencia propia de la longevidad, gran logro inexplorado del progreso de la ciencia. 


			Sí, debemos unirnos en grandes clamores, presenciales y digitales, para que los mercados se subordinen a la justicia social y no vuelvan a producirse nunca más vergüenzas como la de haber designado gobiernos sin urnas en la misma cuna de la democracia. ¿Cómo pasar de una economía de especulación, deslocalización productiva y guerra a una economía basada en el conocimiento, para procurar un desarrollo global sostenible y humano? 


			Debemos alzar la voz para que, superando el cortoplacismo y la obcecación de intereses inmediatos, la humanidad cumpla con su supremo compromiso intergeneracional, y se ocupe de la habitabilidad de la Tierra, del medio ambiente, de la calidad de vida para todos. Poder ciudadano, voz y grito en favor del 80% de la humanidad que nunca ha podido hallar albergue en el barrio próspero de la aldea global. 


			«Nosotros, los pueblos… hemos resuelto construir la paz para evitar a las generaciones venideras el horror de la guerra» y el horror de un planeta Tierra desvencijado… Reaccionemos. Los grandes desafíos para el por-venir que está por-hacer son la igual dignidad —¡compartir!— y el medio ambiente. 


			Para hacer posible cuanto antes este «nuevo mundo», la comunidad académica, científica, artística, creadora, en suma, debería tener un papel crucial ya que, hasta el momento, las decisiones de parlamentos y gobiernos se adoptan más en virtud de las opiniones de los lobistas que del conocimiento. Y así van las cosas.


			«Nunca hay buen viento para quien no sabe a dónde va», dice un refrán marinero que me gusta repetir. ¿A dónde vamos? ¿En qué direcciones se va a paliar el paro? Una nueva era requiere, como expresé en Un mundo nuevo (2000), cuatro nuevos contratos: social, natural, cultural y ético. 


			En las tres últimas décadas se ha producido una transformación esencial en las características tradicionales del empleo y del trabajo:


			

					
a) Deslocalización productiva: la «globalización», guiada por las leyes del mercado, ha trasladado muchas industrias a países en los cuales, sobre todo por las reducidas retribuciones salariales, se obtienen comparativamente grandes beneficios. El país que ha recibido más «pedidos» es China, convertida en «fábrica del mundo»… con unas condiciones laborales propias de este gran coloso, transformado en poco tiempo en un raro ejemplar comunista/capitalista. Pero está claro que los «ojos neoliberales» no se fijan en estas cosas. Como tampoco se fijan en cómo se distribuyen y comercian después, en flagrante insolidaridad, desde paraísos fiscales…b) Automatización: máquinas cada vez más perfeccionadas han ido sustituyendo —de forma exponencial en los últimos años— a la «mano de obra» en agricultura, minería, grandes procesos industriales… Pero las máquinas requerían cierta «supervisión», que ejercían profesionales, hasta que llegó la…

c) Robotización: son los robots lo que ahora realizan la mayoría de las funciones de control y regulación. Los códigos de barras o gráficos sustituyeron a muchos «operarios».

Junto a los importantes cambios en la índole del trabajo que acabo de esbozar, son particularmente relevantes los que se han producido en los «trabajadores»:


	
Preparación-información-conciencia global: hace unos años la mayoría de los ciudadanos vivían confinados en espacios muy restringidos, tanto territorial como intelectualmente. En pocas décadas, gracias a los medios de comunicación y en especial a los recientes adelantos tecnológicos, los «ciudadanos del mundo» se han incrementado rápidamente y, en buena medida, ya no es un trabajo el que ahorma al trabajador sino el trabajador el que inventa un trabajo.


	
Longevidad: en menos de un siglo, la vida media ha aumentado en más de 20 años (de 60 a 80). Realmente son muchos los que se jubilan laboralmente con muchos años por delante, con una calidad de vida aceptable que implica una atención médica más continuada y tratamientos crónicos. 




¿En qué piensan los políticos cuando hablan de «crecimiento» y «creación de empleo»? Considero que deberían tener muy presente la nueva naturaleza del trabajo, de los trabajadores y del país, y hacer entre todos un gran «plan de futuro» que devuelva a los perplejos ciudadanos confianza en una vida digna.

¿Cómo puede haber creación de empleo sin obras públicas y fomento de las pymes? Repito que es fundamental tener autonomía para emitir rápidamente los fondos imprescindibles para estimular la creación de empresas y la reactivación de las ya existentes. Los recortes y la austeridad, tan de moda para responder a las imposiciones de los «mercados» que han llevado en muchas ocasiones a una reducción inaceptable de los efectivos personales, no son el camino. El buen camino es la democracia, desplazada actualmente por «los mercados». Es ahora preciso pensar en primer lugar en la gente.

¿Cómo se va a crear empleo cuando el acoso de los «mercados» con una colosal especulación fomentada por agencias de calificación tendenciosas, obliga a los estados a todo tipo de recortes para que, en un tiempo excesivamente limitado, reduzcan el déficit?

¿Cómo se va a crear empleo si les obligan a prescindir de miles de ellos y a no realizar obras públicas? ¿Cómo se va a crear empleo si no se corrige la desmesurada deslocalización productiva? ¿Cómo se va a crear empleo con los paraísos fiscales colmados, la evasión fiscal a toda marcha y la economía sumergida? ¿Cómo se va a crear empleo si se siguen invirtiendo centenares de miles de millones en armas y gastos militares? 

Es necesario regular los flujos financieros y perseguir rigurosamente la insolidaridad fiscal y la corrupción. No se puede tolerar más la inmoralidad y desvergüenza de quienes en medio de la precariedad general cobran millonarios honorarios y «despidos»…

Hoy más que nunca es imperativo romper el círculo vicioso a que nos ha conducido haber sustituido los principios éticos y democráticos por «el mercado»; la gobernación mundial por grupos plutocráticos y la competencia por la especulación… Hay que superar la inmensa incoherencia de la austeridad extrema y aumentar, sin incentivos adecuados, los efectivos laborales.

Está claro que el G20, establecido en 2008 para aminorar el escándalo autárquico del G6, G7 y G8, ha fracasado estrepitosamente, ampliando la brecha social y desatendiendo a los más vulnerables. Estamos en una nueva era, frente a procesos potencialmente irreversibles como el cambio climático, y es necesario ahora inventar con sabiduría y firmeza nuevas medidas a escala global.

La pandemia por el coronavirus ha vuelto a poner de manifiesto las deficiencias y falta de medios que pudieron, si no evitar, hacer que las consecuencias fueran de menor impacto y causaran no solo menos daños materiales sino, sobre todo, menos pérdidas humanas…

Ante la actual crisis del coronavirus —COVID-19— que estamos viviendo es inaplazable una economía basada en el conocimiento para un desarrollo humano y sostenible que permita asegurar a todos una vida digna, con las cinco prioridades establecidas por las Naciones Unidas: alimentación, agua potable, servicios de salud de calidad, cuidado del medio ambiente y educación. 

Cuando nos apercibimos de la dramática diferencia entre los medios dedicados a potenciales enfrentamientos y los disponibles para hacer frente a recurrentes catástrofes naturales (incendios, inundaciones, terremotos, tsunamis…) o sanitarias como la actual pandemia, constatamos, con espanto, que el concepto de «seguridad» que siguen promoviendo los grandes productores de armamento es no solo anacrónico sino altamente perjudicial para la humanidad en su conjunto, y que se precisa, sin demora, la adopción de un nuevo concepto de «seguridad», bajo la vigilancia atenta e implicación directa de las Naciones Unidas.

La salud es lo más importante, y debe tratarse siempre, en sus aspectos curativos y preventivos, con absoluta profesionalidad, dejando a un lado cualquier otra consideración. Porque la salud es un derecho de todos. En medicina se han realizado grandes avances, pero se ha compartido poco. El gran reto es compartir y extender.

Progresivamente, las epidemias —que siempre han existido y existirán— pasarán a ser graves pandemias porque el «trasiego humano» no cesará de aumentar. Hasta hace unas décadas la difusión era muy escasa porque la gran mayoría de la humanidad se hallaba confinada en espacios reducidos y la posibilidad de transmisión al exterior de los mismos era infrecuente.

Se nos presentan a diario imágenes de las acciones admirables que está llevando a cabo el personal sanitario para atender con gran profesionalidad y humanidad a todos los enfermos del coronavirus, a pesar de los menguados recursos con que cuentan por el afán desmedido de los últimos años de debilitar al Estado (así «mueren» las democracias actuales…). 

Ponderamos y aplaudimos el impagable trabajo que siguen desempeñando todos aquellos que colaboran en los sectores esenciales (nutrición, transporte, distribución, regulación de la conducta ciudadana, limpieza, desinfección…), así como la actividad de los efectivos militares y de las fuerzas de seguridad en situaciones de emergencia. Es en estas circunstancias cuando se ponen de manifiesto —y no debe olvidarse, una vez más— los efectos de los recortes en la capacidad investigadora, la reducción del tejido industrial y de los distintos y tan relevantes sectores de la sanidad pública que, de ahora en adelante, deberán siempre encontrarse preparados para contingencias de esta naturaleza y gravedad. 

Es imperativo que los ciudadanos del mundo —frente a amenazas globales no caben distintivos individuales— dejen de ser espectadores abducidos y anonadados para convertirse en actores decididos para que no se olvide, una vez más, lo que debe ser inolvidado: que los índices de bienestar se miden en términos de salud y participación, de calidad de vida y creatividad, y no por el PIB, que refleja exclusivamente crecimiento económico, siempre mal repartido.

Y, para todo cuanto antecede, para la nueva era que se inicia, fomento de la investigación científica y de la creatividad. «Investigar es ver lo que otros ven y pensar lo que nadie ha pensado», me dijo el Prof. Hans Krebs en Oxford el mes de septiembre de 1966. «¡Sapere aude!», atrévete a saber, proclamó Horacio. Y saber atreverse, para que los saberes no permanezcan inaplicados y estériles.

Los tiempos actuales demandan una adaptación en el concepto de educación, pero sin olvidar nunca la esencia y los principios básicos de la misma que no se deben cambiar. La educación durante toda la vida constituye la herramienta más poderosa de la democracia. Educación a lo largo de toda la vida, como fuerza emancipadora, liberadora, como forjadora de un comportamiento «personal», decidido con total autonomía. 

«Libres, escribió Eduardo Galeano, son quienes crean, no copian. Quienes piensan, no obedecen. Enseñar es enseñar a dudar». Ya no se trata de estructuras locales, cerradas y estáticas, sino de un sistema global abierto y en continua evolución, movido por el ritmo trepidante que le impone el progreso de las comunicaciones y la aceleración de los intercambios de todo tipo.

Educación, según las recomendaciones de la Comisión Jacques Delors, consiste en aprender a ser, a conocer, a hacer, a vivir juntos. En la interacción, el enriquecimiento recíproco, el respeto a los demás. Educación para aprender a emprender, para aprender a atreverse. Educación para el respeto a los demás, para una relación de total confianza y amorosa con los progenitores, de fraternidad con los familiares.

Es hoy necesario y apremiante, entre tantos enfoques e informes que confunden educación con capacitación y conocimiento con información (y lo que es todavía peor, con noticia) impulsar la filosofía en todos los grados del aprendizaje.

Educación para ser personas para «dirigir con sentido la propia vida», según la impecable definición de D. Francisco Giner de los Ríos. La educación es, como la justicia, la sanidad y la ciencia, tema suprapartido político. Se dirige a todos los ciudadanos, sin discriminación alguna, y no puede concebirse desde ideología, creencia e identidad cultural alguna.

No más Informes Pisa, propios de un sistema economicista, sino inspiración en los grandes referentes que, recogiendo a su vez las directrices de ilustres pedagogos, puedan inspirar los pilares esenciales de la educación para todos a lo largo de toda la vida: la Constitución de la UNESCO, la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Convención de los Derechos de la Infancia, el Plan de Acción Mundial sobre la Educación para los Derechos Humanos y la Democracia (Montreal, 1993), el Informe de la Comisión presidida por Jacques Delors sobre «Educación en el siglo xxi» (1996), la Resolución de la Asamblea General de las Naciones Unidas sobre el Decenio Internacional de una cultura de paz y no violencia para los niños del mundo (2001-2010) (1998), la Declaración y Plan de Acción sobre una Cultura de Paz (1999), la Carta de la Tierra (2000)…

Educación es lograr que se esté en condiciones de ejercer plenamente las cualidades distintivas de la especie humana: pensar, imaginar, anticiparse, ¡crear! Educar para facilitar que toda persona sea capaz de diseñar su propio futuro, inventarlo, reflexionar y actuar en virtud de sus propias decisiones y no al dictado de nadie ni de dogma alguno. Son ellos, los así formados, los que pueden ahora adquirir conocimientos, destrezas y habilidades. Son educados capacitados, frente a los capacitados maleducados que resultan del proceso inverso, que tan peligrosamente promueven quienes educan para tener y no para ser.

Nos hallamos frente a un nuevo concepto de trabajo —a una mecanización y robotización imparable— que requiere que sea la máquina la que esté al servicio de la humanidad y no la humanidad sometida a la máquina. Este nuevo concepto de trabajo demanda una educación que, desde las primeras etapas, forme plena conciencia de la igual dignidad de todos los seres humanos, sea cual sea el género, el color de la piel, la edad, la ideología, la creencia…

Se trata de acordar un sistema educativo en el que la educación superior, además de completar la formación de ciudadanos a la altura de las circunstancias, en tiempos de grandes incertidumbres pueda estar también en la vanguardia de los cambios radicales que son exigibles.

¿Educación?, educadores. La educación es, sí rotundamente, la piedra angular del futuro, a escala personal y colectiva. En materia de educación, la discrecionalidad, la improvisación, la imposición de un modelo determinado, de una ideología dada, siempre acaban en retrocesos sociales muy considerables. ¿Quién sabe de educación? Los docentes, las madres y los padres, los pedagogos, los filósofos… y es a ellos a quienes debemos consultar y cuyas directrices debemos seguir. 

He contado muchas veces la anécdota de la directora de un centro escolar próximo a Ouagadogou, la capital de Burkina Fasso, que acaeció en 1989 cuando visité este bellísimo país centroafricano como director general de la UNESCO, con su presidente, ministros, etc. Hablamos en el centro aludido el presidente y yo sobre «la educación en África». La directora seguía con atención nuestras palabras con una sonrisa en los labios… que resultó no ser de satisfacción sino de ironía: «Señor director general: me ha gustado lo que ha dicho, pero ¿por qué la UNESCO, UNICEF, las ONGs… todos vienen a darnos consejos en lugar de escuchar los nuestros? Llevo 26 años dedicada a la enseñanza… y no me cabe duda de que somos los maestros africanos los que debemos, en primer lugar, diseñar nuestro sistema educativo».

Me impresionó tanto que, al llegar a la sede de la UNESCO, decidí que a partir de entonces todos los programas educativos se llevarían a cabo con los docentes, después de saber en qué y cómo debíamos cooperar. «A la escucha de África» o de Asia… se denominaron en lo sucesivo los programas de la UNESCO.

Estemos a la escucha de los profesores, de quienes normalmente de forma ejemplar están dedicados a la docencia, transmitiendo conocimientos pero, sobre todo, educando, es decir, contribuyendo a formar seres humanos «libres y responsables», que pongan en práctica un nuevo concepto de trabajo en el que la tecnología esté siempre a la disposición de los trabajadores y no al revés.

Federico Mayor Zaragoza

20 de abril de 2020




			


		


	

		

			1. OBJETIVO DEL ANÁLISIS DEL COLECTIVO CIBERCOTIZANTE
José Joaquín Flechoso


			Introducción 


			Con la presencia activa de la economía digital se abre un nuevo modelo que afecta a la casi totalidad de las actividades en modo y forma a como hoy en día las conocemos y que conlleva, de modo inherente, importantes reformas en las relaciones laborales y cambios de enorme magnitud en el mercado de trabajo. Nos encontramos en plena transición, marcada por la cada vez más importante presencia de sistemas automatizados o robots, tanto de tipo hardware en procesos de producción industrial como de software, desarrollando tecnologías como la inteligencia artificial, el lenguaje natural o la analítica de datos, implícitamente vinculados con ellos. Estas tecnologías sin duda van a reemplazar a una importante masa de trabajadores que verán cómo su empleo, o mejor dicho su ocupación, pasa a ser gestionada con la ayuda de sistemas automatizados, cuando no reemplazada totalmente por estas tecnologías. 


			La pérdida de dichos puestos de trabajo traerá consigo una importante reducción de las cifras de ingresos por cotización a la Seguridad Social, con el perjuicio que conlleva para la sostenibilidad del propio sistema que, unido a una tasa de natalidad claramente en descenso, plantea un escenario más que comprometido con vistas al futuro de las pensiones. 


			Ante el panorama anteriormente descrito, hemos constituido un colectivo interdisciplinar de análisis sobre la robotización y el empleo denominado Cibercotizante que pretende abrir un debate a nivel nacional, presentando a la sociedad un trabajo realizado en base al análisis de la situación actual y el estudio de diversos trabajos publicados por entidades de prestigio que contienen datos y predicciones futuras relacionadas con este tema. De las publicaciones existentes, de las cuales hemos extraído lo más significativo de cada informe (ver bibliografía), comprobamos que la práctica totalidad nos sitúan en un escenario más que preocupante en cuanto a la evolución del mercado laboral. Queda evidenciada la reducción de millones de empleos sustituidos por sistemas tecnológicos avanzados y, en definitiva, por todo aquello que se ha empezado a denominar la Industria 4.0, si bien a su vez se anuncia una importante creación de nuevos puestos de trabajo prediciendo en todos los casos un saldo neto resultante (perdidos/nuevos) claramente positivo. Sin embargo, ¿se producirá esta sustitución de forma simultánea?, ¿existirá un gap importante en la transición de empleos con una masa de desempleados inasumible para la sociedad?, ¿la formación necesaria para las nuevas actividades llegará a todos los estratos socio-laborales? 


			Estas y otras muchas preguntas nos hemos hecho en nuestras sesiones de debate interno. Nuestro trabajo plantea alternativas suficientes para enmarcar el problema, que implica a todos los agentes sociales como sindicatos, organizaciones empresariales y sectoriales y por supuesto a la Administración que, a través de sus entidades involucradas en el ámbito formativo y docente en toda su extensión, depende en gran medida la búsqueda de soluciones.


			Nuestras propuestas pretenden, al igual que ya viene sucediendo en otros países, hacer una toma de conciencia ante el gran desafío que se nos presenta en el futuro próximo, pues la década 2020-2030 es el escenario donde todo este fenómeno disruptivo va a ser protagonista. Irremisiblemente debe empezar a producirse una toma de decisiones a muy corto plazo que aminoren en lo posible los daños colaterales inherentes a la transformación digital presente en la sociedad y en la regulación del nuevo marco laboral donde deberán aprender a coexistir humanos, máquinas y algoritmos.


			Es evidente que una situación como la producida por la crisis del COVID-19 ha obligado a replantear muchos escenarios y a crear un nuevo modelo de relaciones laborales basadas en el trabajo telemático, que ha pasado a tener un protagonismo obligado al constituirse como alternativa al sistema mixto, donde convivían un modelo presencial tradicionalmente implantado, con otro de teletrabajo que se ha quedado como único sistema viable para salvar la situación en la medida de lo posible.
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			Situación actual 


			Se ha escrito mucho con respecto a las previsiones y los posibles escenarios, y por ello se hace necesario realizar un análisis de los estudios más importantes publicados a fin de conocer las diferentes posiciones con respecto al impacto en el empleo de la economía digital. Entre los muchos trabajos publicados, hemos querido extraer los datos y las aportaciones que consideramos mejor orientadas en la búsqueda de soluciones. Hemos, por tanto, extractado lo más significativo de aquellos que nos merecen un mejor análisis y diagnóstico de la situación. 


			Informe del World Economic Forum (WEF)


			Lo primero en lo que hemos reparado en este documento es en la recopilación de aquellos datos más relevantes que nos permitan analizar el impacto que la automatización de procesos y unas determinadas tecnologías de vanguardia que conforman la denominada 4ª Revolución Industrial o Industria 4.0 tendrán sobre el mercado de trabajo. Nos ha parecido de enorme interés por el contenido y por el prestigio de la institución que lo publica, siendo un documento muy acertado en su conjunto y sobre todo por la concreción del análisis y las proyecciones recogidas en este informe, al venir referidas al periodo 2018-2022 en el cual nos encontramos.


			El informe, dado a conocer en 2018 bajo el título: «THE FUTURE OF JOBS - 2018 WEF» (http://reports.weforum.org/future-of-jobs-2018 ), presenta una serie de conclusiones fruto de una encuesta amplia pero exclusivamente limitada a compañías multinacionales (tanto pequeña y mediana empresa, como sector público o agrario, quedan fuera de la misma), no pueden ser obviadas, pues independientemente del impacto que puedan tener en el mercado laboral, sus decisiones crean tendencias que a menudo se ven replicadas, posteriormente, en el resto de segmentos o sectores. Dichas conclusiones se definen y resumen de la siguiente manera:


			

					
Agentes conductores del cambio: cuatro avances tecnológicos —ubicuidad del acceso móvil a Internet de alta velocidad; inteligencia artificial; adopción masiva del Big Data Analytics; y el Cloud Computing— conducirán el crecimiento económico.



					
Aceleración de la adopción tecnológica: en 2022 un 85% de las compañías encuestadas habrán generalizado la adopción del Big Data Analytics o el internet de las cosas (IoT), así como el uso de la computación en la nube. Simultáneamente se incrementarán sus inversiones en Machine Learning (ML) y realidad virtual o aumentada.



					
Tendencias en robotización: un amplio rango de tecnologías robóticas de reciente o próxima comercialización presentarán importantes grados de adopción en un rango que varía entre el 37% y el 23% dependiendo de la industria.



					
Cambios en las geografías de producción, distribución y cadena de valor: a la hora de determinar las localizaciones de los centros de trabajo, las compañías encuestadas priorizan de manera abrumadora la disponibilidad del talento local como su factor clave para la decisión (74%), contrastando con el 64% de aquellos que consideran los costes laborales como su principal preocupación. Otros factores considerados de menor importancia son la flexibilidad de la legislación laboral, los efectos de la aglomeración de industrias o la proximidad de las materias primas.[image: ]




					
Cambios en los perfiles empleables: aproximadamente el 50% de las compañías esperan que la automatización conlleve la reducción de su fuerza de trabajo (atendiendo a los perfiles actuales) en 2022. Sin embargo, el 38% de las empresas esperan que crezcan los nuevos roles orientados a incremento de la productividad, y más de una cuarta parte esperan que la automatización de procesos conlleve la creación de nuevos roles en sus empresas. Asimismo, se espera un crecimiento en la tercerización de tareas especializadas y la utilización profesionales con modelos laborales «flexibles», utilizando personal en remoto sin oficinas y la descentralización de sus operaciones.



					
Nueva frontera humano-máquina: en 2018 el 71% del total de horas de trabajo en las 12 industrias representadas en el informe fueron realizadas por humanos, mientras que un 29% estuvieron a cargo de máquinas. Para 2022 se espera que estos porcentajes muden a un 58% de horas de trabajo humanas y un 42% de máquinas. Como ejemplos, en 2022 se espera que un 62% de las tareas de organización de la información y procesamiento de datos, así como búsqueda y transmisión de información sean llevadas a cabo por máquinas (frente al 46% actual). Otras tareas, hoy abrumadoramente realizadas por humanos, como la comunicación e interacción, coordinación, asesoramiento y toma de decisiones experimentarán crecimientos del 50% en su automatización, alcanzando porcentajes cercanos al 30%.
º[image: ]
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Table 5: Technology adoption by industry and share of companies surveyed, 2018-2022 (%)
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Table 7: Factors determining job location decisions, 2018-2022, by industry
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